Reflexión sobre Hb 13, 8

«¡Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos!»

Antes de que Jesús resucitara a Lázaro, que llevaba cuatro días en el sepulcro, Marta le dijo a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto». Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta le contestó: «Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día final». Le dijo Jesús: «Yo soy la resurrección y la vida».

Jesús es el mismo ayer, hoy y por los siglos. Así que Él tiene el mismo poder y puede resucitar a los muertos aun hoy, especialmente a los muertos espiritualmente. Él puede hacer las mismas cosas que hizo cuando estuvo aquí en la tierra. Cuando leemos las vidas de los santos y mártires, vemos que a través de muchos el Señor hizo grandes milagros antes de que murieran, es decir, mientras estaban siendo martirizados. Por ejemplo, los milagros con las fieras, cuando los leones hambrientos en la arena no despedazaban a los mártires, sino que los lamían y se sentaban a sus pies como ovejas. Otras veces, cuando eran encarcelados tras crueles torturas, sus cuerpos se recuperaban completamente al día siguiente. Este fue el caso de innumerables mártires. Algunos incluso fueron arrojados al horno y salieron ilesos. Al ver esto, muchos paganos gritaron: «¡Grande es el Dios de los cristianos!». Gracias a estos milagros se convertían y confesaban a Jesús. Incluso estaban dispuestos a sufrir la misma tortura y la muerte por Él. En la vida de estos mártires y santos se menciona a algunos que resucitaron a los muertos. No por su propio poder, sino que fue el mismo Jesús quien lo hizo por Su divina omnipotencia.

Recordemos que Jesús es el mismo hoy. Nosotros, como Marta, creemos que Jesús hizo obras poderosas como se describen en los Evangelios, y también creemos que Jesús no solo resucitó de entre los muertos Él mismo, sino que también nos resucitará en el futuro. Esta es la fe en el Jesús del pasado y del futuro. Pero lo más importante para nosotros es este tiempo, el «ahora» y el «hoy». Necesitamos fuerza para luchar contra el pecado, fuerza para resistir la influencia de este mundo, y por eso tenemos que acudir a Jesús con fe y creer que Él es el mismo. Por ejemplo, levantamos la montaña en oración. Jesús dice al respecto: «Si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (espiritual): “Quítate y arrójate al mar”, así sucederá». ¿Cómo es eso? Lo hace la omnipotencia de Dios. Lentamente invocamos el nombre de Jesús y damos pasos de fe en unión con Jesús para que esas montes invisibles de demonios se quiten y arrojen al mar del infierno. ¿Pero tenemos fe en ese momento? ¿Estamos unidos a Jesús por la fe? ¿Y recordamos que Él es el mismo hoy, en este momento? ¿Que Su poder omnipotente actúa a través de nuestra oración de fe?

La fe es lo que vence al mundo. Hay una fe falsa y hay una fe bíblica que nos une a Jesús cuando confiamos en Él y en Su Palabra. Él es verdaderamente el mismo ayer, es decir, en el pasado, y también vendrá con poder en el futuro, pero es el mismo hoy. Démonos cuenta de esto sobre todo durante la santa misa, especialmente en el momento de silencio antes y después de la consagración, o durante cualquiera de nuestras oraciones en las que pedimos con fe la intervención de Dios. En ese momento, tenemos que apoyarnos en la Palabra de Dios y no dudar de la omnipotencia de Dios, es decir, de que Jesús está aquí, conmigo y en mí, y que lo hace a través de mi fe. 
